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La prensa de BarceijOtua j parle 
déla de Madril, se ooupan con 
ciarla exleosióntl^loí sucesos ocu
rridos r ecientéíwentie «n aquella 
capital Todos elloá dicen que en 
las repelidas mai^ifesUoiones lu-
muUuos«a qué ett tméétbili'líM 
hecho los buelguislas han sonado 
gritos subversivos, no los que lle
van aparejado el deseo de subver
tir el rcijimeo, sino e) de (^esgarrfir 
la patria. 

Quitau importancia los citadott 
periódicos á esos alarles de ios 
catalanistas y califican á esios de 
cuatro locos de cuyas monomanías 
no se ocupa nadie. 

Seguramente llenen razón los 
que tal dicen; los calalanislás áon 
una minoría dé degenerados aun
que diga otra cosa el doctor Uo-
berl; pero ¿puede venir esa cir-
cu)istancia en defensa de los qpe 
oyen grilar muera España sin que 
levanten én seguida coros de pro
testas/ • • '•'•• "•• '' 

Repelimos lo que dijimos a^er: 
si eri cualquier póbíacfóii ésíjañó 
lá, fuera (|é Cataluña, sé aíreyieríi 
un desgraciadoá grilar muera Es
paña, DO |e quedarían ga Das de 
repetir el grilo. En Barceloua, se 
da todos los diasque hay revuelta 
y Doluky un» roano que selle la 
boca de quien lo^'proflera. 

¿Qué quiere decir esto? |Qué he
mos de deducir de esa diferencia 
en el proceder de catalanes 'f tío 
catalanes? Cuando menos habrá 
que pensar que el senlimienlo dé 
la patria grande eslá muy alenoa-
do en Barcelona. 

El catalanismo es uca miooria. 
es cierto;, pero una mi noria nume
rosa que llena los teatros cuando 
celebra meetísga. Eo estos se ha-' 
bla de separatismo, se ci itica á 
España, se le acusa de fatlas iré* 
meadas; pero no se dice qué Se 

perdió Cuija por favorecer los in
tereses bitlalánéá perjudicando á 
loscubanosr. 

Para eso era buenft España; es 
decir menos mala que ahora, {jó^ 
que la insaciabilidadde los que hoy 
levantan la bandera del reglona" 
lístno no se sació nunca pese á las 
concesiones quQ sin cesar se le hi
cieron. .!>,,..,. .,..;... -.. 

i>« prensa en geoeraj truena en 
contra la ingraUiud de qu« se ja.> 
tan los catalanistas y contra la in
diferencia de los que oyéndolos 
grUar nú les van á ia mano; y esa 
actilad justificada por la indigna
ción, es criticada por los que dicen 
que es mayor el ruido que las 
nueces, 

Sea cualquiera el número de es' 
los, nos deshonran h los ojos de 
Ejiropa y no se puede poner vaya 
al enojo cuando la frente se tiñe 
con el rubor de la vergüenza. 

Cataluña pretende que lo lo Jen 
irp de su» fronteras sea catalán: la 
iengua. Jos tribunales, ios munici
pios, lodo. 

Si las demás regiones hicieran 
lo mismo ¿quién laldria perdiendo? 

Pregunta u\i cpl«gi|: 
«^OcniTC lo ilo B^rcelouft p^r al^o qne 

Iiuyu iie«.lio «I gobieruot ¿Son áe aUoi-» las 
cansag do lo que HiicedcT» 

No 
Pero lo que aprovechan los políticos pa

ra hacerle la guerra ul señor Sugasta como 
anttís sp la hicierou al señor Silvelu. 

Y así vamos arrastrando esta vida de 
uiiserablca pequeneces sin atender á lo que 
importa más. 

Dicen de Málaga: ' 

«QoniQ^l qeñor G»rcí^ Guerrero cesará 
en «I «argo de alcalde en Diciembre de es
te año, si es que antes los meses no de
terminan otra co«a,. jr entonces tcudi-á que 
cesar mucho antes, y)̂  pe cita el nombre 
del conc«íjal que ha^d» suctHlorlo y fon ese 
motivo se hacen cabalas. 

Si el futuro alcalde Malagueño resulta 
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Fal^l)aza, no scni porquQ ha,Urá habido que, 
Í>8Co;;orlo á la carjcci't». ,„ 

I Quejase un perfiWií'o dé qiie h)9 profe-
feoftis de i nstntcciótt pública (Je Aiiteqnera 
íio pen-ilian sus fiii«ld()». ••> • 

Antíiquora pertMiecc á MsHtíga. 
* Pues está compTOndido. 

¡Si en esa prrtviueia i»o hay costumbre 
jtle pagar á los maestros de escuela! 

I 
PERCHELERAS 

No pi-oHuinn.s do bonita, 
. mivaqui;) Jos campanarios 

por <muy derocl^» quo estén 
también revienen abajo. 

Al más rico no le envidio, 
y soií íodns lni« riquetas 
inMiti fé, mucho cnvifio, 
un boBo y uiiH promuna. 

— Rézame todos losdúis— 
dijo mi iiiadre al moriv; 
¡so'.o uu día no ho roiado! 
¡la mañaua en quo te yí! 

Ui«i cas» voy á liaeerte 
toda ll^ua do veuttinas, 
pm'a estiir viendo tu cuoipo 
IKir tai'de, noclie y mañaiui. 

,- I . 

Ven serratiilltt y no t<?ma!4, 
que te voy á retratar 
y te copiaré én iiil pocho, 
para no Ijori-arte más. 

Virtudes llevas por nombro, 
y me dii risa de oirlo; 
di al curt^i^e to devuelva 
el dinero del bautizo. 

Narciso BUvi de Ugeohar 

El pago «má^itíoipre ¡adelantado y en metálico 6 en letras dt 
fáñi cobiü.-:O0rr^sponaajlesett'l»ar(8, A: lj/>r«tte roe CluBBftrthl 
61; y .1. -Iones. Kaiibonrsf-Mwitiuartre.Sl. <;:> . 
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A pesar de estar suspondidiif) las garan
tían en dicha ciudail, la atitoridiwi militar ha 
anunciado quo so p 'Vinitir/iu la» íéiinionosl 
olectoralos sienipio (in- no H.Í promuevan 
dctórtlotios. .1 : 

La policía Cstji h¡iei«<ndo nh ospurjfO de 
anarquistas oxtvanjoroíí lo» cnaios aotí. lleva
dos A la frontera y eisi>Hl8ad(>« de E«piiu«, 

El motín que se había pvomoviih) twi Vi-
nai-úz fué dotnitiado por el alcalde de dicha 
ciudad. 

Lita conferencias tolegisVftcas en Harcelo 
na liivn sido re#stable<Mdas. 

Procedentes do Lérida y Ren8 han lio-
gado á dicha capital fuerzas dol ejército, 
las cuales han sido distruibuidas en la po
blación. 

En las fitbricBs hay retoños militsíres y 
numerosos pelotones do tropasf recorren 
lii» calles disolviendo los grupos. 

No resulta cierto qua los detouiílus en 
el «Pelií,y6> Jioy hnh sido enccrriidos en el 
castillo de Monjuich. 

KiiU'o los détoiiulos s,', ciicii intr.iii Tí-r.'-' 
sa Clamumiit y Angola í^opo/. Ayala por 
haber tomado parte eii los pjwfidos dosór-
donos. 

I^as demás huelgas qiio'fexlsteii oñ Espa
ña ni ofrecen interés ftiera do las locali
dades á qne corréSiHmden ni'at'o<'tan á la 
tranquilidad general del país. 

EN LONDRES 

TE DE OH 

98 onvR§ceant|tla»^eMí|i|1iíj-¡Olios curó
las, ptieülWvérnfta i luéska dé la cul-

Las noticias que hoy nos sun^inistra el 
correo indican «ine so tente en Avila un 
paro general. 

En Barcelona ha renacido la tmnqnili-
dad material. Los tranvías circulan sin di
ficultad y las fábricas trabajan casi todas. 

—o— 
Los que sostienen que las corrúlas de to< 

ros son luia gran vergüenza naciomil <iue 
nos "• •" • - • ••-

• peas, 
tura británica ou el siguiente hecho,, de (nie 
damos cuenta para odlllcaciún dt! pi'o'iiios y 
extraños: 

El lunes 22 de Abiil ñllinio so voriíi.'ó 
en Londres el gran match do 100 libras 
esterlinas (2.500 pesetas oro), ontre los IM)-
xeadoros Koborts, inglés, y Smitli, aiñori-
cano, qhe terminó con la niuorto del liiti-

• mo. Este es, en poco tiempo, al torcer ac;-
cidentu fatiil ocurrido cii el ejeiiúcio do la 
liza sajona. Los diiectoros dol «National 
Soorting Clob» han tenido que comparecer 
ant« los tribunales con motivo de la muer
te de "Walter Tbrner y Waltei- Croot, que 
8ucüml)ieron á los puñot^izos do Jiiu Biírry 

y do Nat-.Smitli, ros[>ectivanionto.En ivmbos 
casos ol Jurado dcclaíó tino Ik" iMúert* so 
dobia á iin ¡iccidonto tiasUal, y ' que Id» 
«oiítrénadores» de los cOmbittiéirt«H nA 
oran culpát>lcs dol homicidio.' 

Ahora, coii motivo de la muerta «^iSmítn 
tódds l&s drganizíUlores del «Natioiial 8i»oi-
ting Club» sehfm constituido voloutoríd-
mónteen prisiétj; pero puede» eíjtar'*nitt-
quilos respecto al veredicto del Jurado, 
pues 09 muy diftcil erioontmr doce ingleses 
tan poco amantes del boxeo quo se atreva» 
á condenar á los qno ofician ou ol templo 
del spoi-t nacional. 

IJH carta que escribe desde Ló»dr9». A 
Le 2emps 6n oorrespon««l dando eneata id* 
la mnorte d^l boxeador, la describe A Í ^ , • 

«Todofui'í l)ién hasta el Boxto a«aUo;p«l» 
durante el «éptiino, Smith,no pudiftndo s#í-
vireodoi brazo dorec^ho, no pudo ^ftfende);» 
sede los terribles gidiMís de Bob^tts. Al 
octavo asalto, Smith quetió abrmuado en 
la ülla, ¿in [M>dor - lovailtoi^e es los dkw 
segundo»' reglantent arion. T.ras{><»'t»4í<>4l 
hospital, murió esta ntañaua sin iMber re
cobrado el conocimiento (La carta está f«-

ft'ont|4o'^||\'i^ííiirr* l o M e ^ Wnsura 
las coíí-idas ítl Í ) t ' ( ) H y i l íltioílftcllo bru
tal y repugnante^ «jepeiinjte que un hom
bre mato ó otro (pie no p w ó ^ valerse de un 
l)razo; el asesinato coi.ivoi;tido en fiesta na
cional. : , , . . . , 
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El hombre que hoy día sabe más ácétoa 
do los toniblüvo» do tiorní es Milne, ipie 
depués de pasar muchos años en el Japón 
dirigiendo él Óbservátoiio Seísmico de 
aquol pais, sé ha establecido en Inglaterra, 
donde es uno de lok individáos más cons
picuos de la Uoal Sociedad. 

Milno ha revelado' hace poco que, á con-
sociíoncia do numetbsísiraas y largas obséfe . 
vaciónos, ha podido establecfir la ley de 
liis vibraciones do Ik tierra. 

Dico quo uuestit) planeta se estrefneee 
por lo monos cada quince segundos. Y, lo 
que es más iinportánte, Rüwle que los te 
rremotos tienen diápasó^^f^iíne si se quie
ro evitar qué cansen désti'^zo», '<lébe«ib-
Korvase, cuidadosamente «i lo» edificios vi
bran al mismo diapasón <i«e la tierra; si no 
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verger de dift̂ rontt s partes del mando, s;jbre aquel 
•itio fatal, mahitad formada por razss heterogéneas 
y movld* por loa más cjotradlctorios apetitos. La 
pólvora y la langre no consiguen resolver una cuos* 
tWn qua los dip!otn&iloo» no sapieron ztnjar. 

, * | . 
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trabHJos del enemigo; desde aquel día miles de bom
bas, granadas y bala^ de callón y de fusil, no han 
cesa lo de crazar de 104 baluartes alas trincheras y 
de lai t< incheras á '.os baluartes, oeruiéndose el án
gel de la muerte sobre aquel espacio. 

El amor propio de millares de seres, hase visto hu
millado en los unos, satisfeülio «n los otros, ó apaoi-
gUMdo por el abrazo de la muerte. ¡Cuántos ataú» 
des color de rosa bî o envolturas de lienzo! Y 
siempre el id!libS^rl^y^áiÉ#'4l^^las. Desde su 
campo, los franceses, impelidos por involuntario sen 
timiento do ansiedad y terror, examinan en una tsr-
de serena el piso amarllltnto y bandido de los ba-
laartes de Sebastopol, sobre los cuales van y vienen 
•ai OBouraa siluetas de nuestros mirinoi: cuentan las 
troneras, de dondt surgen cafiones de hierro fundí 
do de aspecto feroz; en la torrecilla del telégrafo, nn 
sargento observa con nn anteojo á, los 8oldi»̂ »%|na-

fljíoB, sus batei-írts, sus tiendas, el moyliniéÉÍ de 

íU|columQas'sobre'eí Jittrfn' w«l¿*y^Ía|ír.oue 
aaled* l«tti{»«h<HRâ oftD igual ap«||̂  ̂ (¡luî  Accn-

fortitíoacíones, if! sóldaiddsfnl ))bsft)lI(daddé''fnaDto« 
n^i^ealit,y;'n¿>bbsta¿i^áádfó átjttfitta "ffc itüNM de 
•̂endfoión; y'aqáeYtif'í^fiíbrls'dg^K^tdflóff, ̂  
héroe digno de la Grecia antigua,'at déMr ft- slis tro
pas: 
—¡Hijos míos, moriremos, pero no entregaremos 

á Sebastopol! 
Y la respuesta de los valientes soldados inoapa 

oes de hacer frase alguna. 
—«¡Moriremos, hurra!». 
Asi 08 presentáis fácilmente, bajo las facciones 

de los que habéis visto, á los héroes de aquel pe' 
riodo de prueba que no perdieron el valor y que 
se aprestaron hasta con júbilo A morir, no p ̂ r la de»-
fensa de la ciudad, sino por la de la patris! ¡Husia 
conservará durante mucho tiempo las señaleí subli< 
mes de la epopeya de Sebastopol, de la que el pueblo 
ruso ha sido el héroe!... 

Declina la tarde; el sol, que T& & desaparecer en 
el horizonte, hiende las grises que lo ocultnn, é lia* 
mina con sus rayos de púrpura el mar de verdosos 
reflejos, ondulado ligeramente, cubierto de navios y 
otros buques, y las casitas blancas de la ciudad y la 
poblaolÓB que nlli se mueve. En el bouUvard, la mQ 


